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1*11 pmlVsor .losr Sn.scria, m¡i'inl»ro lionorario de
tuiL'sli'íi A(Mil(<iniji, liilli't'itli* subllaunMilo t II M<*iiU
aíiIüouI S ,k' niíiNu úllinio, ol mismo din v\\ ipu'

<''im|)IÍ!i 85 anos. I'm', sin duda, una do las más
^i'andcs ligni'aM inúdicas dnl país liormano. l.n li's
'dlinios aTios do su vida li'ounda, prolnniiada mas
<dlá de; los liinilí's coinuiu's, alejado ya do la Im li<i
<JU(.' |)or laníos anos prosignioi a un proonra d(d l>'ou
pul)|¡rc), cnconIroso rodoadodol aíuuío ) dol Kspiln
•^lo lodíjs, aun do los viopis advorsanos. Noí'loi do
^os proicsoros uruüiiayos llaniolu nuosiro omiiunl»
<^ologa l'nronno on ol liorinoso pani*gíi¡(0 ipu
<iodioó on nond)ro dol ('.onsojo do la 1 a( ullad

.< i ■■
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Alcdicina, y Piajrgio íjarzón dijo «lo el (jin* era eí
Patriarca de la Medicina Nacional

Durante casi medio si^do he sido tesli^m v espec
tador <le sn vida y de sn ohra. La amistad (|ne nos
unió desde los comienzos de esa centuria — con la

natural distancia entre los dos, él piolesor presti
gioso y (leíanlo, yo iiKjdico joven y apenas profesor
suplente — fnó haciéndose de ano en ano más lii inc

y más íntima, a medida (pie uno y otro, ascendiendo
aíanosamente por la ("nesladela vida, descnhríaiiios

Tmjijor la comunidad de aspiraciones y anhelos, co
nocíamos mejor nuestros defectos y nuestras cua
lidades.

Poroso, poríjuí! he de hablar como aiiiigo cpie
admira y (juiere y no como un simple paiuígirisla,
ha de serme permitido rpic; no ahnnde en detalles

hiográíicos y procure presentar, en breve síntesis,

lo esencial de su hermosa vida, animada pfjr el so[)lo
de un espíritu superior.

ílomhrc do ciencia, fué sin duda, estudioso y se
diento de saber ; maestro de la juventud ; universi

tario liberal y progresista, mas,-ente todo y sobre
todo, organizador y hombre de acción. Escribía
bien ; hablaba sin énfasis y sin adorno"s litera
rios, con correccií'm, con facilidad y gran fuerza
dialéctica, pero prcílrió siempre oJjrar, y cuando

' Discurso pronunciado en la Academia IS'acional <1<3 ¡Medicina do

Buenos Aires, el 7 de noviembre do IQÍO.
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habí (I o escrihu». luzido no para recrearse o lucirse
>•1110 par.i g.iiiar adeptos a sus ideas, para convencer
\ pcr-'Uadir.

I)csde cstiidianti! iimstró \a sus irraiides cualida-

des. I'i^liivo entre los fundadores Y más entusiastas

iiucmhros de l.a Sociedad l lUNcrsilaria ipie. cuando
lili decreto del dictador l.atorre su|iriuuó la eiise-
uaii/.a secundaria cu iSy~,cre<'» un verdadero Ins-
liliilo de l*'sludio> Preparatorios a lili de suplir a los
oliciales. cu el cu;d ^e formaron iniichos de los (pie

habían de ser después maestros respetados en la
l niversidad. E<e centro universitario liié pronto,

además, iiii gran foco de agitacuni aniidictalorial.

A poco tiempo de laM'ihido de médico, liié desig
nado [irofesor interino de (|uínuca, y poco desjuiés
couíirniado como titular. Entonces empez(') su pri
mera irrau tarea. Había recibido iiii laboratorio —

i

generosamente así llamado — ubicado en el estrecho

corredor de entrada a una antigua iglesia, com

puesto de una cocina con logém v campana, una

mesa con un fuelle de pedal, algunos horuiilos y
matraces, ali;uuos Irascos con reactivos v unas cuan-

I ,

las retortas. Allí empez(') su eiiseuauza. ¡ \ erdad (pie,
no muchos anos aut(\-í, Parteiir bahía hecho sus pri-
lueiais trabajos en el obscuro desván d(^ una esca

lera ! Alas en éste, apenas si se repetían algunos
experimentos triviales. \ bien, en pocos anos. Seo-

seria logr(') poseer, gracias a su esfuerzo y a su [loder

-JL-..
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<]e convicción, nn Inslitnio de Onímica tan coin-

plelo (jnc liasla í'iic lachado de cvcesivn.
Al inau^'urai- el ediUcio, en decía Scoscria:

« Ihjinos lomado coiixo modelo los más mod(*riios

en sn j^rnero en Alemania y liemos [irocnrado do
larlo de lodos los elementos de Irahajo necesarios.
Al recorrerlo, (¡nizás alumnos lo enciieiiiran enor

me... y sm emhar^'o, haslará ennnciar las provec-
eiones que llenen en el cuadro ,p. las ciencias

mí.'dicas las disci|>lmas cienlílieas a (pie se destina
para comprender que está muy lejos de tener mi
desarrollo superior al que e\i^(.'n las necesidades
presentes w. ^ agregaba (jne esos mi'todos de Ira-
ijajo tenían por ohjelo dar a los cpie eslndian ((los
elementos necesarios para desarrollar en ellos el
espíriín de observación e iniciarlos en los trabajos
de invesligacii'm original ».

Con jnstilicado eiitnsiasmo, mío de los más allos

espíritus de la (jpoca, el profesor Soca, dijo : ((l'isto
Instituto aparece así como la condensación de todos
los anhelos, de todas las ambiciones, de [(jdas las

nobles audacias que vibran en el ambiente...; marca
el pí'incipio de la investigaciián original... ; el linde
una ascensión dolíjrosa y (d [iriiicipio de una era
nueva; el primer albor, el nacer de la cieiKua uru-
ÜUJ«ya».

bal ese Instituto ensenó Scoscria (piímica más de
treinta anos a médicos y farmacéuticos, y la enseñéi
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de manera lal. con laníoenínsiasmo. con lanía cien

cia, (pie el doeliir (iinbaldo pudo llamarlo, (mi el
cinciteiileiiano de su prolesorado. el Maesiro (b> la
tjiiímiea en el l niguax.

I'.l espíniii (b- progreso v la energía en la acción

<pie llenóla esa primera ImidaeKui pónesi» conslan-
tcmenle de nianil¡e>i|o en loda la vida d(> Scoscria.

Decano, muy pronlo. de la b'aeullad de Medicina,
y por Ires períodos, logri) su propéisilo de consiruir
un nuevo edilieio p.ira la Cseuela, frenle al Inslilulo
de (Jníniiea.

I'ué un período de seis anos do inlensa labor v de
progreso eonslanle. Nuevos reglamenlos de esludios

y de Irabajos práelieos. ereaeii'm de nuexds labora-
lorios V ampliaeiéin v niejoramiiMilo de los exislen-
les, separaeii'm de los esliidios de farmaeia d(> los de
medicina v de la Medicina I.eiral v la lüiriene; crea-

Clon de nuevas elínieas eonsieinendo más salas de

bospilal. ele. Mas, (piizás uno de los aspeclos más
mieresanles del Deeanalo de Scoscria fué la seriedad

(jiie eonsigiiK) ini|)rimir a los esludios x" a las priu>-
bas íinales, de suerle (pie duranle varios anos, luvo

en conira loda la masa esludianlil. Aniesdel primer
1 )eeanalo de Scoscria, apiaias se a no la han dos o tres

reprobaciones : en el [u imer ano, y con la asislencia
del Decano a lodas las mesas, se ll(>go al i ]
re|)roba(los.

liOs esludianles, babituados a una benevolencia
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cx<x's¡va y a dar oii algunas iiialcrias cxámciirs (jnc
(;ran Ineii caüdcados con solo a[)rcn<lci'nn !d)r¡lod('

ineinona, lomaron su severidad por injnslicia y su

es|;)írilu d(! orden por arintrai-iedad. Idí'garon a
excesijs lainenlahles cpie luvo (pie repi ¡inircf)n ener

gía. Manlnvose decidido y iinne y al cal») de unos
anos se comprendió (jue, como dice Tnrenne, « Iras

délo (jucllamaban sus ((arbitrariedades)) babía un
patriótico y lirme propósito de dar a los investiga

dores del L ruguay (d silio (pie debían ocupar ; al
cuerpo ni()dico nacional prestigio y decoro y a la
l'^icnltad de .Medicina el dereebo de aav jirintfi inlcr

)). V lo consiguió. Desde bace miicbos aTios,

be dicbo y be repetido con absoluta sincíu idad, (jue
la Facultad de Montevideo, como otras instituciones

del país bermano, era un modelo p(jr sn seriedad,
la capacidad de sus maestros y el espíritu de |)ro-
greso que la animaba.

.\aturalmenle, Scoseria daba en todo el ejemplo.
Laborioso y metódico, estudioso constante, tan se

vero y honesto como pronto a estimular y ayudar a
los (jue valían, fué siempre el modelo del maestro,
en ciencia y en conducta. En la hermosa fiesta de su
jubil eo dijo: «lie estudiado siempre pai'a seguir
los progresos de la Ciencia y en los ya muchos afíos

de estudio, he tenido que renovar tVecucn temen te

mis conocimientos,debiendo adaptarlos a aquellos
progresos, lie procurado siempre hacer enseñanza

— —

acti\a y no convt'rtir al estudiante en receptáculo de
los conocimientos ipie >o le transmitía v así becon-
si^guido despertar v mantener la aíicion al estudio
de esta ciencia ».

Por cierto (pie su acción en el progreso de la La-
cnltad no se liniiti» a su cátedra y a los períodos
sucesi\os de su Decanato. Durante largos años lué.

además, miembro del (-onse|o L mversitario y del
de la I*\icidtíid v miembro iiilluyenle, logrando hacer
t ri un lar muchas buenas inicia 11 Ñas y apoyando otras,
l'hi todas ellas, maniíestóse siempre su alto es|)íritu
universitario, su vivo anhelo do adelanto para su

Escuela N para el país. Así por su mlhijo logro, ^a
en i8q8. antes de cpie las 1'acultades tu\leran luerta
autonomía, (pie se creara un (iOnsejo de prolesoros
como asesor obligado de los Decanos y pn^sento un

proyecto de relorma a los estudios del baidnilerato.
^ en i8()1. entes de ser Decano, proi)Usoal (hinsejo
l niversitario nn proyecto — al ano siguiente Irans-
lormadoeii lev — (U'eandoel Insliliilo (/(' ///(/ic/ii'para

cuya dirección fui' llamado el prolesor italiano .losi'
Sanarelli, (jue se había distinguido en el Instituto
Pasteiir de París. En ('I se jneparó jior primera vez
en Siid América el suero aniidiriérico, jioco desjmés
de la memorable comnnicacii'm de llonx. l'.n él tam

bién, Sanarelli creyó encontrar en el Ixtcillns iclcroi-
(h's el agento causal de la fiebre amarilla, descubri
miento (jue [)or un tiemjvo parecii') segura conquista
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y fué eslnicridosíimcnto relol)r.i(lo cii liticnos Aires

cuarido el prolesor ilaiínno nos visiló para iiaecr su
demos! laeióii.

i

Grande Iné la partieipaeión de Seoseria en l;i
ei'caeion do nuevos liospiLalos y sor\iei<js clínieos,

romo (d Hospital Pc.'reyra Hossel para mnos, en ípic
aclnó por tantos anos, nnesiro eminenlo aini^o
Morfpiio ; los pabellones para las Clínicas Obstétrica
y Gjnccoló<,M'ca donde trabajaron lecnndamontoTn-
ronno, Poney y Pon Oríila. íaie^ro baldaré do otras

importantes obras y creaoioiuís suyas en el dominio
do la asistencia social.

Iliii cuanto a su acaaon en la docencia y la lornia-
cion de la |uvcntud, bien pudo decir Giribaldo,
sintetizándola í( Unívcrsitaruj on ba más ele\ada

definición de la palabra, el doctor Seoseria se preo
cupó siempre por todos los problemas planteados
por la en.señanza secundaria y superior de imostro
país. Durante mas do treinta afíos lormó parte inin
terrumpidamente de las altas corporaciones diri
gentes de la Universidad, interviniendo en todas las

comisiones sobre planes de estudio y reglamentos
universitarios ».

Y Turenne, que le tuvo primero como maestra
y después trabajó a su lado durante tantos años, en
la cátedra y en los Consejos, ha escrito de el : « Su
alan de ensenar, de transmitir su saber progresiva
mente agigantado, l'uc la expresión de su «espíritu

' I
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mii\«'rMlario »» libro, ampliu. mirando siempre hacia
mi porNonir iidinito. no baria una mota Imiilada ».

Pasemos ahora a oli o aspoolo intcrosantisiino tic
su loounda \ ida.

Cuando él ora |o\en. lodos los liospilalos v ser

vicios do asisloncia oslaban regidos por una (\mi¡-

siém do Carid.id, oonsliluida |)or pt-rsonas lu)nora-
blos y os|)ooíablos, ron orisliano deseo de hacer el

bien, poro imbuidos tm ideas .-inliguas v siu la menor

oapaoidad para oaplar v resolver los problemas mo
dernos de la asisleiu'ia social. « Unleiidia la caridad

— lia v'sorilo el mismo Seoseria — como las con

gregaciones caii'dicas : el ilolor. la enleriuodad, la

miseria son iiiab-s iieci-sarios ipie la bunlanidad debo

aceptar y bendecir como prenda de bienestar l uluro.
Se bacía la raridad así entendida, en nombre de la

religii'm caléilica poro con dineros del Ustado... Cada

sala de hospital loiiia su altar n su sanio |)roteclor ;
los enroruios oslaban obligados a seguir diariauioutc

las práclicas religiosas ; las lloriuaiias mandaban
allí como en casa [iropia ».

(íuaudo en ipod, el Prt^sidoute llatlle llené) las

tres primeras varantes on esa (annisKMi con .Seose
ria, Onintela v Arizabalaga, estaban ellos de tal

modo en minoría (|ne séiio pudieron hablar, pero sin
conseguir cambio alguno. Séilo dos años después,
con el ingreso de nuevos miembros de ideas libera-
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les, fué posible ¡iiiciar la Iraiisl'oniiacióti de! vi-liislo
orgaiijsino.

Oigamos al propio Seoseria, designado eiilonci's
Director General : « 1*]| primer acto... I'né snsliluir

la insignia de la Comisión ( (nislilnida por los sím
bolos de las virtudes teolí)gales... por el escudo
nacional ; se proclamó, jjoi- primera ve/,, entre nos

otros, oi derecho a la asisleiic'ni y la obligación, por
parte del Estado, de prestarla por nn dchcr de soli
daridad social. Se pioclamó la más amplia liberta»!
de conciencia y de opiniones para lodos los asilados
y personal de los Establecimientos de la Comisión ».

El Uruguay se adelanto, en es») c'omo (.mi mncbos

otros aspectos de la vida nacional y la administra
ción pública, a la mayoría de los países de AnuM ica,

en particular a nosotros. Cierto es cpie en esta ea|)i-
tal, muchos anos antes, iiabíase creado la Asistencia

Eublica, laica y a cargo del inuincipio, pero cm el
orden nacional, sólo se habló bastante más lardo del

«derecho a la asistencia » y «del deber de prestarla ».
En nji5, durante la visita de Mr. Ltíojiold Mabi-
lleaii, fundador del Museo Social de París, invitadcj

por el nuestro que acababa de cr ear el dijctor Emilio
Erers, di una conrerencia mostrando la necesidad

de organizar debidamente la asistencia y la previ
sión social, coordinaiulo la acción tle los órganos
oficiales y las instituciones privadas o subvenciona

das, bajo una dirección cíjinún. Y cm el Primer Con-
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grcso \aciitnal de Mctlicina (pie tuve la honra de
pri'Sidir. el ano signitMite. sustente las mismas ideas
v logn' nn voto ri'clamando el cumplimiiMilo de esos
|K)slnla<los. I'u»' sftlo innclms años despiu's. bajo
los irobuMMios del doctor M\etar v d»'l iTCiUM'al Justo,

■(jnc (Miipezaron a realizarse parcialiiuMite. Duraiil»^
el último, se celebraron la PrinuMa ConliMiMicia di'

Asistencia Social a la Infancia, ijue yo pri'sidí. orga

nizada poi el (lons«'|o \acnmal de Mii|eres y la Pri
mera Gonleri'iieia de Vsi"<l»Mi(Ma Social. ipii'presidn»
■el ilustrado mmistro .''^aaM'dra Lamas, con altos

propt'isitos de oriíamzaeit'm ciMitralizada. ipie tam
poco se cunipli(M'on plenanienti'.

P»M'(b')nesenic esta digresn'm. Pero ipiería baci'r
j'esaltar C('>nio «mi estas cMiestiones de ordiMi soiMal y

mialico-social, el l rngnaN lia mareado sienipri' los

pasos más adelant.-idos, v sus gobernantes — lib» •ra
les e ilustrados — lian dado el ejemplo a las demás

ilaciones latino-americanas. »pie si'ilo lo lian seguido
tarde e incompletamente. Entre esos dirigentes,

liberales e ilustrados, estaba Seoseria. «pie sin ser

presidente ni niimstro. ejeriM'a gran inllneiicia en
el gobiiM'iio.

U na de las [irinieras medidas concordantes con

ese nuevo espíritu, Iné la (M-eaciini de la EsiMiela de

.\urses, dirigida con especujl competencia por el
doctor ]\ery (tanibiiMi niny anterior a las nuestras
oficiales).

25
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Kl Piosidcnte illiinati iionihró una (Jonuslón

para proyectar una de Asistencia Pública. Seo-
seria y el actual Presidcut<; doctor .Vinéza^a lucron
los redactores del proyecto presentado al Parlamento

y aprobado después de larcas discusiones, j)ues las
sanas ideas de asistencia como deber del Instado, en

vez de caridad, y la laicización de los establecimien
tos rueron muy coiidjatidas.

Scoseria fué el Director General de Asisleiicisi

Pública desde ijjío basta i 9 i ti y realizó una obra
considerable j recimda. « La protección del niuo,
de la madre, del anciano, del desvalido — escribi<>

entonces — entendidas <ín sus diversas lases, como

reparación de las in justicias de nuestra organización
colectiva, como normas de justicia social, bau sido

inscriptos en la ley para substituir lo arbitrario y
ofensivo de la limosna por el reconocimiento de un
dereclio ».

Tal vez el mayor título de Scoseria a la gratitud
de sus compatriotas y a nuestra admiración baya
sido el honor de ser el primero en j)roclamar st)lem-

nementc desde un elevado < ai-go público, y en pi'o-
curar su realización práctica ulterior, esos altos-

principios de ética y justicia social que boy dominan
en todas partes, pero que nuestras sociedades del

Plata miraban con desconlianza y en parte con ho
rror, considerándolos peligrosos y disolventes.

La lucha fué dura y larga y Scoseria, firme en el
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puesto avanzado, fué (piitni soportó principalmente
los tiros de advers.irios apasionados. Pero realizó
pronto una gran obra y ella se impuso, .\parto do
la nueva \ muebo más eíieaz oriranizaeión de los

esí.ibleeimienlos v serN icios existentes, creáronse cu
V

poco tiempo muebos otros : el Hospital ile Niúos,
las prinuM as (¡otas de Leche y (¡olonia de \ acacio-
nes, la (¡olonia de A licuados <le .^anta Lucía, la Casa

de Maternidad y Uefugio de embarazadas, el Ser
vicio de Asistencia dt^mieiliaria, la Lseucla del IIo-

gar... Pl aneáronse la (a)lonia do Alelilla y varios

lios[)ital(>s en el intermr del [)aís.
Igualmente fecunda fué su acción, anos más larde,

Cíuno presidente del (Consejo Nacional do Higiene.
No <*abe en los límites de este elogio señalar todas sus

iniciativas y relórmas. Trabajó intensamente por
acentuar la obra de [)rofila.\is y medicina preventiva

y sostuvo, como lo hice yo entre nosotros, la nece-
si<lad (I e unir bajo una misma dirección la Higiene

y la Asistencia. Tocénne tiesempenar por esa época
análogo cargo acpií, y más de una vez hubimos de
concertai', por escrito o en conferencias amistosas,

nuestros métodos de acc¡é>n. Siempre encontré en
él al hombre sabio y cordial, firme en sus convic

ciones, pero accesible a los razonamientos opuestos
y movido exclusivamente por altos propósitos de
bien pi'd)lico, ajeno a toda presunción y vanagloria.

En la T aga Uruguaya contra la Tuberculosis, que
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presidió niiirlios afios, lral)ajó tainhiéii con el em-

peno y la irileii¿,'Oiicia que ponía en lodos los cargos
quedesempenó. Imprimió vigor a la camj)aria, con
siguió despertar el interés del pueblo y promovió y
organizó la primera Coníerencia Nacional, reunida
en 191/i, tres anos antes que la nuestra, en la cual
se estableció un plan de ludia.

A pesar de mi deseo de ser bnjve y sintético, no
puedo dejar de referirme, aunque sea someramente,
a la actuación internacional de Scoseria. ]<]s tm ella

que pude conocerle y apreciar, a más de su saber,
sus dotes de prudencia y grata convivencia, sobre
todo en los Congresos de Buenos .Aires y de Mon
tevideo, donde nos encontramos juntos con otros

colegas eminentes y amigos queridos, en gran parto
desapai'ccidos mucbo antes que el.

Representó a su gobierno y a la b'acultad en nu
merosos con''resos y conferencias internacionales v

O V o

fué elegido miembro del Comité de Higiene de la
Sociedad de las Naciones, altísima distinciéjn a la

que supo bacer bonor. Me encontré con él, repito,
en muchas de esas reuniones internacionales y [medo
afirmar que a más de la amistad y simpatía que pro
vocedla, dejó en todas partes la impresión de un
higienista sabio y experimentado cuyos consejos y
opiniones fueron escuchados siempre con atención
y deferencia.

— ;t-.3 —
i

I le «pierido diseñar a grandes rasgos la interosaiitc
\ inerte personalidad de este hombre ipie, durante
mas de nietlio sielo oeupi'i un puesto de primera fila
tu la l niversidad. la ."^anidad Biíblica v la .\sisten-

*/

eia Social de su |)alria. dedicando a la docencia v al

ser\iciode la coK'cti\idad su clara inteligencia, su
firme voluntad y un noble anhelo ile progreso en la
eiilliira y en las mstitueiones políticas.

Viimpie no lorni('t en partidos determinados ni so

dej<'> oíiiscar por pasiones banderizas, jamás fué
mdilereiile y lejos de ello, sm ser ni pretender serlo,
ilipiitado, senador o ministro, ocupóse siempre con
patruitico inlen's de la cosa pública, y sus juicios y
consejos luoron constantemente solicitados por los
lionibres de gobierno.

Por sus ideas liberales \ a\ an/adas, «"oloeóse entro

los hombres enérgicos y progresistas que desdo fines
d(,'l siglo pasado, impulsaron vigorosamente a su
(lais [)or el eammo de las eoiupiistas, sociales,
jiiridicas o institucionales.

Ninguna obra de cultura o progreso dejó de con
tar con su concurso inteligente y ileciditlo. Sus con-
viceiones netas y firmes, su luelia contra ideas y
organizaciones anticuadas, creáronle, jior cierto,
muchas diíicullailes y suscitáronlo niuclios enomi-

gos. Creo (jue en los últimos años, basta los que
habían sido sus Inertes adversarios roconoeioroii

la nobleza de sus intenciones patruitieas y la im-
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portancla de la obra que realizó en bien del país.
Los que como ^'O, hemos seguido de cerca v de

lejos su acluacióii dentro y fuera del país, sin jur-
juicios políticos o ideológicos, considei'áinosle como
una noble (¡gura de lucbador y de maesti't).

l uvcbace poco, en el Congreso luteramericaiio
<lc Medicina, celebrado en ilío de Janeiro,
de oscucliar un comx'ptuoso y elocuente elogio (jm*
el ministro de Salud Pública del Uruguay, doctor
Forleza, hizo de los principios que en materia «le
asistencia socic'd sustento valientemente Scoseria y
logió hacer triunfar cu la práctica, l'ai tal senlulo,
fué un inspirador y un leader.

Bella fué la trayectoria de su vida. De origen mo
desto él contaba complacido cómo, siendo iiino»
a^udó a su padre cu rudos trabajos manuales —
elevóse rápidamente basta llegar a la cumbre. Mas
como todo hombre de real valer, su elevación no h;
hizo perder la natural sencillez, la bonboinía son
riente, no evcnta de cierta ironía, que eran sus ca
racterísticas espirituales.

Gajo vigoroso de un añoso tronco ligur, plantado
n fértil tierra uruguaya, creció y llorcció pronto y
dio buenos y abundantes frutos. Tenía de la Liguria

US padies la reciedumbre, el espíritu de einpre-
» perseverancia', del Uruguay la genm'osidad,
p la sensibilidad.

suoiigcn, amaba a Italia, su arle y su vieja

i!

«'ulliira ; hablaba bien «d belh» idioma del Dante y

<Ma bien versado en literatura italiana. Sus visitan

tes oyéronle. pocos días antes de su muerte, recitar
M'rsos «le Uar«lnc«-¡ v un s«>uel«> «leí humorista Pas-

<'ar«'ll;i. Amaba la música v h* pla«aa «'ontar ci'uuo,
.'^lemh) a«lolescenle. s«« las arr«'glaba para actuar «le
c«)inparsa «le «'«pera, a lin «!«' «ío/ar «le la luiuMoii
teatral.

\ l«.«l «• «'s«' am«>r ál pasa«l«« cultural no h' inipidi»'»
s«M* un «'spíritn imxierno. piMisamlo sienqiri* en el
fxu'venir e impnisamhi vig«>r«»samente el progreso
<lc su puebh».

I'isu'aniente. era un bello ejenqilar de luunbre :
lisoiioinía int«'ligente v abierta gran trente «h'spi»-
J"ida : nariz r«'cla v lina '. ojos claros, brillantes y
cs« ruta«lor«'s'. pud l«'i'sa, blaiu'a v r«)sa«labarba
'"nbia y r¡za«la. l-]n los últinms años, bien «lescii-

Bierta la «'abeza, [)lalea«los el big«de y la barba, sin
la pi(d hubiera perdido su elastici«lad ni bisojos

Bí aguda mirada, «>ra un lu'rnuisii anciano «pie no
<l<d)a, einjiero, iiuj)rosi«'»n «le senectud sino de sana
J Inerte niadiiri'z.

I or haber saludo «'«ihirear su vula con innnnie-

'ns «liscipliii.qi^ — dice Turenne — piulo Scoseria no
^^lainciili» encontrarse capa«dtado para la resolución
j'n luiiclios |)roblenias de interés general, sino tain-

P'U'a vivir una ancianidad serena, amable, liinii-

en la ipie el aburrimiento nunca tuvo i^ahida,
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lo que le peniiilió enlVenli'irse y soporlar |)roluii^'a-
(los (loion'S físicos con la eiil('ia;/.a de nn estoico y

Iiasta con el falalisino de un innsniinán ».

Conservó, relizanenlc, la inl('j,o'idad de su clara
inteligencia, sn nieinoria prodigiosa, su buen liiiinor
y, sobre todo, su curiosidad esjiiritual, su sed de-
aprender, su deseo de estc'ir presente en todas las
inainíeslaciones del espíritu. Había teiinlo senos
ataques que lo nnnovdi/aron teinporariaineiite, |)er<)-
apenas se sentía con íuerzas, vol\ía a la acti\ida(l

leciinda, a íorinar parte de Consepjs y j)resnbr Co
misiones bonorarias, a asistir a las sociedades cien-
tilicas. Mas de una vez, cuando tuve el luíiior de dai'

una conferencia o liablar en público en su ciudad
natal, a la que tanto amo, le vi a|)arocer, cordial >
buen amigo, siempre sonriente y cortés y le salude-
pubbcaincnte como a una íigura consular, gloria de-
su patria y de la medicina del Plata.

lili su vida privada fué un modelo de. virtud >
boiieslidad. Lsposo, |)adre y abuelo ejemplar, alcc-
tuoso sin debilidad, supo inculcar a los bijos su
P'opia austeridad, su amor al trabajo, su alan do
cultura.

lu\c lii honra de ser su amigo durante medio-
■ o pude disfrutar de su delicadeza espii'ilLial,
i I ^f^ntrastaba con su reciedumbre física y su vigor
^ cción, de su conversaciéjn amena y coloreada,

sin perder su llaneza, aparecían a cadu
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rato obser\a<-iones interesantes, relación ile cosas,

bi'cbos y hombres ipie habían pasado jior su larga
y accidentada Mda n (pie salpicaba con agudas pun
tas de gracia y bnniorisino de buen gusto.

í^u \ejez fm- así, útil v grata, en plenitud men

tal, sin esas debilidades ni abjuraciones ipie tan
fristeiueiili» suelen nuistrar la decadencia del espi-
11 tu. « Sa\ oír \ leillir — escribu) A miel — esl le chel

d oeiixre de la sairesse ». Nuestro ()ctavio Amadeo •

ba dicbo (pie la \ejez es una dignidad y una virtud.
^ (pie cuando se lleiía a ella con salud lísicay moral
es conio una santidad. Así fué la vejez de Scoseria.

^ ivameiite combatido, como todos los b(.niibres

de valer v de bicba, conocio eu su ancianidad la
o '

serenidad del \ uqo trmniador cpie \ i\e rodeado do
coiisi(h>raci(')n v de respeto v. lo (pie era mas para él,
'le una lamilla afectuosa v e|emplar y do muclios
amigos fieles ipie h' admiraban a mas de (puM'crlc.
^ 5 coiiio s(> ba (bebo de un gran anciano nuestro,
su largo día termiiK) con una [uiesta de sol mara-

i diosa y las sombras ca\erou de repente».
f'uardeiuos su memoria como la do un bonibro

bierte, sabio, laborioso y i'itil, ipie sir\i(') a su patria
'"11 talento y ccjii perseverancia y cpie (piedara en el
p<us lierinauo, como uno (h> esos altos laros do luz

pvueime (|iio, en cd agitado mar do la existencia,
'^'^ualaii la buena ruta a las generaciones (pie so
i^uceih.Mt.
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